
Diarios de Brujos: Nicholai

Willard F Wood

Image not found.



Capítulo 1

Nicholai

 

1.

Permitase que hable a través de este medio.

La magia llegó a mi vida desde que era un niño. Era mi abuelo Rostislav
quién me mostro  el poder y el obtener todo lo que yo quiero.

Empodérate.

Fue así como llegué al poder. 

Abuelo abuso de mi, disfrutaba tocarme e incitarme a la depravación.  Me
ofrecio ante sus compañeros brujos: todos hombres mayores, lujuriosos,
deseando el culo de un niño de cinco años. Pero no se los puedo negar: 
Disfrutaba de estas perversiones con hombres mayores*

※Nota: Todo lo escrito en cursiva es una verdad roja; Una verdad
absoluta que no se puede negar y ayuda a entender más al personaje.

A los seis años cometí mi primer asesinato: Mis padres.

Abuse de mi hermano gemelo, jugué con su mente y la destrocé. Ser
patético , ahora estas en una silla de ruedas. Es un hechizo el que le
permite estar con vida, de no ser asi, el ya hubiera muerto muchos años
atrás.

Fue así que conocí  la magía. Llego a mi, ante los momentos de
desesperación y miedo, junto al odio.

2.

Crecí y me alimentaba de las perversiones humanas. Me gustaba ver a
hermosos niños y violarlos .

Me gustaba tocar sus culos, provarlos y rociarlos con mi semen. Sufrían,
pero ellos no lo podian negrar: ELLOS LO DISFRUTABAN.

Eran sus pequeños culitos y su piel lampiña la que me ponian la verga
dura.



※ Nota: Hagase saber que: La mayoria de esas acciones son fantasías.
Las acciones solo se cometieron a dos individuos.

 

Eran unos niños sucios.

No quiero malinterpretaciones, aclaro que: Luche varios años de mi vida
ante estos deseos y pensamientos. Acepté mi lado oscuro y maldad hacia
los demás.

Fue en mi inicio de adulto jovén cuando cai al deseo carnal con los niños.
Como aquellá tarde lluviosa que accedí a un establecimiento de comida
rápida. Estaba a punto de pedir mi orden cuando un pequeño y mugriento
niñño de bajos recursos se me acercó a pedirme dinero para algo de
comer.

"Llevalo a un lugar solitario y violalo".  Fueron las palabras que mi mente
grito.  Fue la primera vez que me asuste de mis pensamientos.

Y ahí estaba, un pequeño niño llorando en  el piso, su culo  escurria de
semen, mi semen.  Me puse de pie y, entre respiración agitada, cerre mis
pantalones y le arrojé un billete de 5000 euros. Sonreí y le mostré a este
niño lo que es ser humillado en este mundo.

Así comencé a disfrutar de los niños y aumentar mi poder. Pero como
sabrán, siempre hay alguién que se interpone en tu vida...

Fe.

 

Del diario de Slavik, Nicholai. 
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